LUNES 2 DE NOVIEMBRE

Conmemoración de los fieles difuntos

Viviremos más allá de la muerte

Juan 12,23-28

“Donde yo esté estará también mi servidor”
Después de contemplar el destino feliz de los santos y de soñar con esta meta, hoy celebramos una fe que nos colma de esperanza: viviremos más allá de la muerte. Esta fe tiene fundamento en la promesa de Jesús: “Donde yo esté estará también mi servidor” (Jn 12,26).  

En el pasaje del Evangelio de Juan que leemos hoy, vemos cómo esta promesa se ha realizado en el misterio pascual de Jesús, quien ha muerto para introducirnos en la plenitud de su misma vida.  Jesús abrió el camino que supera las fronteras de la muerte humana y nos enseña a “seguirlo” –con actitudes concretas de “servicio”- para compartir también su gloriosa resurrección. 

Al ponernos hoy de cara a la realidad de la muerte, no nos llenamos de desesperación, sino más bien de una profunda alegría.  La fe en la muerte y resurrección de Jesús nos abre caminos de esperanza: la muerte no es el final.  Es más bien, como lo sentían y lo celebraban los primeros cristianos, el “día del verdadero nacimiento” (el Vere Dies Natalis), el día en que –en los brazos del buen Pastor- somos introducidos en la Casa del Padre, para el encuentro definitivo con la Trinidad Santa, encuentro que le da sentido y plenitud a toda nuestra existencia.

Veamos cómo Jesús nos ofrece este horizonte de esperanza que llena de sentido nuestra vida, subrayando los puntos más importantes del Evangelio de este domingo:

(1) La lección del grano de trigo (12,24)

La imagen del grano de trigo que “muere” cuando es sembrado, nos enseña una insólita maravilla. Así como la semilla muere para dar lugar a una planta, pero la planta no es distinta de la semilla, así Jesús en su muerte entra a una vida nueva inédita. 

En su resurrección, Jesús ya no vuelve a ser lo que era en su vida terrena, y con todo, no deja de ser él mismo. Ahora en su cuerpo, como la semilla convertida ya en una planta, se manifiesta la plenitud de lo que se empezó a manifestar en su vida terrena.   

De ahí que la muerte no es una pérdida sino una ganancia, porque sólo así se expresa el verdadero potencial de vida que llevamos dentro, es el comienzo de una vida nueva, la vida eterna.

(2) La condición para que la semilla renazca en una vigorosa planta (12,25)

Pero para que esto sea posible es necesario que la semilla sepa renunciar a sí misma.

“El que ama su vida la pierde”, es decir, quien se busque a sí mismo y no sea capaz de abrirse, de trascenderse a los demás, no evolucionará hacia la realidad definitiva que ya está incubada en su propio ser.  Por el contrario, quien “siga” el camino de Jesús, que es el camino de la donación de sí mismo –a la manera del evento de la Cruz-, podrá, en este mismo Jesús, llegar a la plena realización de su existencia en la vida que ya no muere más.

La muerte vendrá inevitablemente, de esto podemos estar seguros. Pero también es cierto que si caminamos en el proyecto de Jesús –entregando la propia vida en el servicio a todos-, haremos del atardecer de nuestras vidas, el comienzo de la mañana de la resurrección. 

(3) Estar con Jesús, donde Él está por mí (12,26)

Sólo quien sigue a Jesús, unido a Él en el servicio, participará de su destino, llegando así a la meta en la cual recibirá el reconocimiento beatificante de parte del Padre.

Nos preparamos para este momento crucial, dejando que desde ya la semilla se abra y le regale al mundo lo mejor que lleva dentro: las buenas iniciativas, el espíritu de bondad, la honestidad, el sentido de responsabilidad, la capacidad de amar, de perdonar y de servir a todos intensamente.  De esta forma el cielo puede comenzar en la tierra, anticipando -con un realismo sereno frente a las dificultades propias de la vida- la alegría de los que con mansedumbre no se dejan abatir por los problemas y, con pureza de corazón, se esfuerzan por hacer realidad la paz.

(3) Una inmensa plegaria comunitaria que se eleva al cielo (12,27-28)

Frente a la realidad de su propia muerte Jesús ora con mucha fuerza: “¡Padre, glorifica tu nombre!”. Él no esconde su turbación interior, pero tampoco cae en la desesperación. Con la mirada clavada en el Padre, su corazón orante se abre para acoger la “Gloria” que viene del Padre, la cual brillará en la Cruz. 

A la luz de esta palabra de Jesús nos unimos hoy con amor en oración por nuestros difuntos.   Celebramos la Eucaristía dominical con la esperanza cierta de que en la muerte se manifiesta la gloria del Señor.  

Seguros de que el Padre responde la oración –como lo hizo con Jesús (12,28)-, en la celebración por los difuntos intercedemos ante Dios Padre apoyados en el sacrificio redentor de Jesús, por la completa purificación de nuestros hermanos y hermanas difuntos.

Pero, sin perder de vista el maravilloso misterio de la comunión de los santos que contemplamos ayer, también le pedimos también a nuestros difuntos que intercedan por nosotros para que el Señor ponga en nuestro corazón, en estos tiempos duros, el espíritu de paz y la consolación que Jesús experimentó frente a la muerte cuando le pidió al Padre: “líbrame de esta hora” (Jn 12,27).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

Valdría la pena retomar las palabras del Concilio Vaticano II: “Algunos (cristianos) peregrinan en la tierra, otros, ya difuntos, se purifican, mientras otros son glorificados contemplando claramente al mismo Dios, Uno y Trino, tal cual es; mas todos, aunque en grado y formas distintas, estamos unidos en fraterna caridad y cantamos el mismo himno de gloria a nuestro Dios, porque todos los que son de Cristo y tienen su Espíritu crecen juntos y en El se unen entre sí, formando una sola Iglesia (cf. Ef 4,16)” (LG 49).

Profundicemos:

1. ¿Qué sentido tiene la muerte para un discípulo de Jesús?

2. ¿Cuáles son las enseñanzas del grano de trigo que se siembra y renace en la tierra? ¿Cómo se aplican a Jesús? ¿Cómo se realizas en nosotros?

3. ¿Qué sentido tiene orar por los difuntos? ¿Por qué celebramos hoy la Eucaristía por ellos?

MARTES 3 DE NOVIEMBRE

Semana 31 del tiempo ordinario 

Las lecciones de la mesa (II)
Lucas 14,15-24

“Sal por los caminos y senderos e insísteles hasta que entren y se me llene la casa”

Así como “en la mesa se conoce al caballero”, igualmente en la mesa se conoce a un verdadero discípulo de Jesús.  Esto es lo que venimos notando en los últimos pasajes del evangelio de Lucas que hemos leído.

Hoy aprendemos una cuarta lección de Jesús relacionada con el mundo de los banquetes (14,15-24).  El asunto no está solamente en hacer la lista sino también en que los invitados respondan.

El texto comienza así: uno de los comensales que escuchó la lección que vimos ayer, coloca su mirada en el banquete definitivo del cielo y exclama: “¡Dichoso el que pueda comer en el Reino de Dios!” (v.15).  Y él tiene razón, es una dicha, pero esta dicha es una ocasión que muchos dejan perder.

Jesús profundiza en esta realidad con la ayuda de una parábola.

Se trata de un gran banquete. El texto dice “gran cena” y “muchos invitados” (v.16). Además, la preparación se toma un considerable período de tiempo.    

El drama está en que el anfitrión debe hacer tres intentos para conseguir llenar su casa, para que todos aprovechen la cena que ya está lista:

- Por el primer intento, nos  enteramos que los invitados le dan preferencia a sus propias ocupaciones: cuestiones de negocios (campo y bueyes) o de la vida privada (un matrimonio). Se trata de personas pudientes que tienen satisfechas sus propias necesidades.

- En el segundo intento, son llamados los “pobres y lisiados, ciegos y cojos” (ver el evangelio de ayer). Pero todavía queda espacio.

- Entonces son mandados a llamar personas que están en  “los caminos y cercas”.

Los tres momentos del llamado de los comensales nos describen tres círculos concéntricos que van del centro hasta la periferia.  En cada llamado  -entendemos que se trata del llamado a aceptar el camino del Evangelio-  el círculo se va abriendo más, de manera que la mesa se va extendiendo hasta abarcar a los más pobres (miserables) y los gentiles.  De esta forma se ilustra el radio de acción del ministerio de Jesús y de la evangelización que realizarán los apóstoles mediante acciones continuas que los llevarán a llegar cada vez más dentro de la realidad de los abandonados de la sociedad y de los alejados.

Valga anotar que en el texto no se dice propiamente “llamar” para el segundo y tercer momento, sino “hacer entrar”. Esto es significativo porque probablemente se trata de personas que son bien conscientes de su indignidad (a una cena se llega limpio y bien vestido).  Hay que observar bien el texto, para que no justifiquemos con él conversiones “forzadas” (como sucedió en algún momento de la historia).

La dicha de la salvación se puede perder al hacer caso omiso del llamado de Dios por boca de sus servidores. Y es tal la pérdida, que en la parábola, Jesús alude a una bella costumbre que se tenía con los que no podían ir a una fiesta, esto es, se les mandaba a la casa algo de comida (ver Nehemías 8,10-12); pues bien, de ellos ahora se dice: “ninguno de aquellos invitados probará mi cena” (14,24).

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Cuándo descubro que el Señor me está haciendo “llamadas”, qué excusas saco para no responderle?

2. ¿Hasta qué ámbito de nuestra sociedad actual debemos llegar con nuestra acción evangelizadora?

3. La salvación está representada en la parábola como un banquete, ¿por qué esta comparación? ¿Por qué el evangelio de Lucas la ha estado enfatizando tanto?

MIÉRCOLES 4 DE NOVIEMBRE

Semana 31 del tiempo ordinario 

El discipulado tiene un costo
Lucas 14,25-33

“El que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío”

Nuestra lectura del evangelio de Lucas, al ritmo de la liturgia de la Iglesia, nos va llevando cada vez más hondo en este camino de configuración con Jesús de Nazareth, a sabiendas de que “todo el que esté bien formado, será como su maestro”(6,40) y de que la “madurez” del oyente de la Palabra se constata en su capacidad de “dar fruto con perseverancia” (8,15).

El itinerario lucano nos lleva hoy a dar un nuevo paso en la formación del discípulo, mediante la asimilación de un conjunto de enseñanzas bien exigentes que encontramos entre el capítulo 14 versículo 25 y el capítulo 17 versículo 10 (comprende seis lecciones en total, pero por razones del orden litúrgico sólo veremos cinco).   El hilo conductor de todas estas enseñanzas es la conversión del discípulo que se realiza según el modelo del corazón misericordioso del Padre.

El primer paso en el discipulado es la respuesta al llamado. En esto vemos la conexión con el texto de ayer.  La lección es que darle el “sí” a Jesús implica estar de acuerdo con sus exigencias.

Notemos en el texto las dos enseñanzas fundamentales en boca de Jesús:

1. La vocación tiene exigencias concretas (Lc 14,25-27).

2. Si tales son las exigencias, entonces hay que adoptar una actitud que corresponda a ellas (14,28-33).

Profundicemos.  Jesús nos dice que para “poder ser discípulos” suyos  las exigencias son dos: (1) La primera exigencia nos plantea que cuando una persona tiene un encuentro vivo con Jesús, los grandes amores de la vida se replantean: el del papá, la mamá, la esposa, los hijos, los hermanos y las hermanas, la propia vida (v.26); luego se agrega que también la actitud vale para los bienes (v.33).  (2) La segunda exigencia, nos señala que la nueva manera de amar se aprende en una gran identificación con el crucificado (v.27).

¿Cómo entender esto?

Debemos poner cuidado de no malinterpretar las palabras del Señor como si se tratara de un descuido o un olvido de la familia. Lo que Jesús propone es una inversión en el punto de vista en el abordaje de las relaciones.  

Esto quiere decir, que no se trata de amar a Jesús con el amor con que se quieren los grandes amores que están en nuestro corazón (los inolvidables papá y mamá, la bella esposa, los adorados hijos, etc.). Es como cuando, para educar a un niño en el amor a Dios, le preguntamos primero quién es la persona que más quiere en el mundo, y el responde naturalmente que su mamá y su papá, para luego decirle que así de grande debe ser el amor a Dios.  

Para el nuevo discípulo Jesús enseña el camino inverso: amarlos a ellos con el amor de Jesús, que es un amor total, purificado, mejor dicho: amarlos desde la cruz, donde la entrega no tiene límites y salva al ser amado. No es entregarse a Jesús con la pasión con que se quiere a la persona más amada de este planeta sino entregarse a la persona amada con la pasión de Jesús.

Por eso es necesaria una toma de distancia: aquél que comienza en serio una vida de discipulado redefine sus relaciones colocando en el centro de todo a Jesús. Luego,  desde el Señor, teje una relación de mayor entrega, fidelidad, responsabilidad con las personas que amamos. En otras palabras, las relaciones se cristifican y por lo tanto se sanan y se potencializan.  Jesús no es un amor al lado de los otros, es el centro de todos ellos.

Este camino no es fácil, de hecho es una verdadera conversión (giro en la vida).  Por eso, en el camino del discipulado hay que pensar, reflexionar, discernir antes de comprometerse. Esta es la lección de las dos parábolas del constructor de la torre y del rey que va a la guerra (Lc 14,28-33).

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. En cuanto a las exigencias para ser discípulo de Jesús: ¿Qué se deja y qué se toma? ¿Cómo se relacionan estas dos?

2. La comunidad de Lucas parece estar preocupada ante algunas deserciones en la comunidad: ¿Cómo ilustran las dos parábolas la causa? ¿Qué hay que hacer entonces?

JUEVES 5 DE NOVIEMBRE

Semana 31 del tiempo ordinario 

Compartir la misericordia y la alegría de Jesús
Lucas 15,1-10

“Habrá más alegría por un solo pecador que se convierta”

Los fariseos y los rabinos no entienden por qué Jesús se reúne con tanta frecuencia, en cenas festivas, con gente que tiene conducta digna de reprobación.

Jesús responde con las tres hermosas parábolas de la misericordia que leemos en Lc 15: (1) de la oveja perdida (vv.4.7); (2) de la moneda perdida  (vv.8-10) y (3) del hijo perdido (vv.11-32).  Las tres parábolas tienen un esquema similar: (1) algo o alguien se pierde; (2) el propietario o el padre hacen gestos insólitos en la recuperación de lo perdido; (3) se invita a los demás a compartir la alegría, a entrar en la fiesta y, por supuesto a imitar el comportamiento misericordioso.  Tenemos, entonces, una profunda lección que explana lo dicho por Jesús en 6,36: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”.

La liturgia de hoy nos propone que nos detengamos en las dos primeras parábolas, la de la oveja y la de la moneda perdida.

Según la manera de pensar de los animadores de la experiencia religiosa de Israel de esa época, el comportamiento de Jesús no encaja en sus esquemas, puesto que es el pecador el que tiene que arrepentirse y volver a Dios, no que Dios tenga que ir a buscarlo. Igualmente les suena extraño que Jesús le haga la fiestas a los que se convierten, en lugar de reprenderlos y someterlos disciplinariamente.

El comportamiento del pastor que busca a la oveja tiene mucho de insólito: deja las 99 ovejas en el desierto, es decir, que las deja en situación de riesgo, con tal de rescatar una sola.  Es decir, él se la juega toda por la recuperación de la oveja perdida.   La lógica común sería: “no importa que se pierda una, al fin y al cabo es una, me quedan 99”. Pero la lógica del pastor es otra: el se devuelve en el camino buscando a la oveja que, probablemente por su debilidad, no fue capaz de caminar al ritmo de las otras.

El comportamiento de la mujer no es menos extraño. Las casas normalmente tienen una sola sala, de manera que cuando se van todos a dormir, toda la casa es cama. ¿A quién se le ocurre, por una sola moneda, levantarse para prender la luz, levantar toda la familia y sacudir todas las sábanas a esa hora? ¿Por una sola moneda?  Si todavía le quedan 9 lo normal sería decir: “Que se pierda una sola o me espero hasta mañana, al fin y al cabo, tengo la mayor parte segura”.  Pero la lógica de esta ama de casa es otra.

Pues así es Jesús, con esa lógica y con ese celo vive su ministerio: traer de nuevo a casa a los hermanos que se han perdido y necesitan apoyo y asistencia.  Jesús se la juega toda por ellos, porque para él cada persona tiene un valor incalculable, mucho más si forma parte de toda esta humanidad caída. Santa María Eufrasia resumía esta actitud de Jesús con la frase: “una vida vale más que el mundo entero”.

Y en la conclusión de las parábolas se termina con una gran fiesta: el pastor reúne a sus compañeros pastores y la mujer reúne a sus amigas y vecinas (¡a esa hora de la noche!) para celebrar.   Así es la “alegría del cielo”, que es la alegría de Dios que goza intensamente con la vida de sus hijos que, de la mano de Jesús, dándole un giro a su vida van redescubriendo el camino que conduce a la plenitud.  También en esto un discípulo está llamado a ser como su Maestro.  Por eso Jesús y su Padre hoy nos dicen: “Alegraos conmigo”.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Hay alguna persona de mi familia o de mi comunidad que está requiriendo de esa búsqueda de que habla el evangelio?

2. ¿Valoro cada persona, una por una, como Dios lo hace?

3. ¿Me gozo continuamente en el Señor, celebrando los pequeños pasos que las personas que me rodean van dando en su caminar? 

VIERNES 6 DE NOVIEMBRE

Semana 31 del tiempo ordinario 

El discípulo es un buen administrador
Lucas 16,1-8

“Los hijos de este mundo son más astutos con su gente que los hijos de la luz”

Un buen discípulo debe ser también un buen administrador, esta es la enseñanza de hoy. 

En el perfil que en el evangelio se traza de un discípulo de Jesús, un rasgo importante de su nuevo estilo de vida en el seguimiento de Jesús es su capacidad de gestionar los bienes de la tierra.  De estos bienes, en primer lugar tomó distancia (ver Lc 5,11; 12,15.33; 14,33),  pero ahora, desde el desprendimiento y el corazón puro que lo caracteriza (ver el comentario que hicimos a Lc 11,41), tiene un nuevo manejo del dinero y de los bienes de la tierra que pasan por sus manos.

En la parábola del “administrador astuto” (16,1-7), nos encontramos con la historia de un “ecónomo” negligente (no deshonesto sino incompetente para hacer producir los bienes de su patrón), que es removido del cargo por su Jefe. Ante la eventualidad, él reflexiona astutamente y se las arregla para asegurarse la vida cuando quede desempleado. Mientras prepara el reporte final de cuentas, se gana amistades proponiéndole a dos deudores respectivos descuentos sobre sus deudas (o quizás sobre los intereses): al primero le descuenta el 50% sobre la deuda del aceite y al segundo el 20% sobre la deuda del grano de trigo.

En el v.8, Jesús nos sorprende la reacción de Jesús ante la parábola.  Jesús felicita a este hombre por su comportamiento: “El Señor alabó al administrador injusto porque había obrado astutamente”.

¿Por qué lo felicita Jesús? ¿Por qué lo pone de modelo?

1. Porque le sacó provecho al breve período de tiempo que le quedaba, en función de su futuro. Fue previsivo:  no administró para el presente sino para el futuro.

2. Porque el ecónomo al final supo reaccionar y demostrar que sí sabía administrar, ya que le encontró salida a su emergencia. El administrador cambió de conducta ante el llamado inminente que dejaría su vida en la ruina.

3. Porque supo discernir: (1) descartó dos opciones que eran razonables pero que él no habría podido llevar a cabo (ver la enseñanza de Lc 14,28-32) y (2) escogió una opción, con doble gestión, relacionada con la solidaridad que generaba el perdón de la deuda.  Este gesto tenía su lógica: era mayor el perjuicio causado con el mal manejo de los bienes de su patrón que el registro de una pequeña pérdida (para el patrón o a lo mejor para él mismo) en dos negocios. El administrador astuto supo ver un valor mayor.

En pocas palabras, Jesús lo felicita porque es ingenioso, porque es recursivo.  Hay que notar que, paradójicamente, el comportamiento del ecónomo está direccionado por valores: el perdón, la ayuda al pobre, la solidaridad.  No es que el fin justifique los medios, sino que supo gerenciar su “cuarto de hora” de manera brillante, poniendo los recursos que le quedaban al servicio de una vida decente; y todavía más, como dice Jesús, llevando la enseñanza más lejos, en la aplicación de la parábola: “para que lo reciban en las eternas moradas” (16,9).

Hay que saber vivir. No está bien desperdiciar la plata (como por ejemplo: Lc 15,13) ni el tiempo (que tiene un valor incalculable), no somos patrones autónomos sino servidores y por lo tanto administradores inteligentes de los bienes que están a nuestro cargo. No debemos quitárselos al prójimo sino emplearlos en su favor. Ellos deben llevarnos a generar buenas relaciones basadas en la solidaridad, relaciones que comienzan en la tierra pero apuntan para una relación de comunión más profunda, la comunión con Dios en la eternidad.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿En que consiste la “astucia” del administrador que fue felicitado por Jesús?

2. ¿Cómo es nuestra relación con los bienes que tenemos? ¿Para qué los empleamos?

3. ¿Qué criterios deben determinar nuestra relación con los bienes? ¿Qué significado tienen Dios, el prójimo y nuestro porvenir?

SÁBADO 7 DE NOVIEMBRE

Semana 31 del tiempo ordinario 

Poner el dinero a favor del prójimo

Lucas 16,9-15

“Ningún criado puede servir a dos señores... No podéis servir a Dios y al dinero”

En el evangelio de hoy Jesús hace la aplicación de la parábola del “administrador astuto” que leímos ayer (Lc 16,1-8; el que desde la lógica del patrón era un “administrador incompetente”).

Jesús saca las consecuencias prácticas tanto para sus discípulos (“Yo os digo”; 16,9ª) como para los fariseos (“Y les dijo”; 16,15ª). A los primeros les regala tres enseñanzas positivas y a los segundos les hace una denuncia profética. El núcleo de la enseñanza es el cómo alcanzar la comunión con Dios (“las moradas eternas”, “lo mucho”, “lo verdadero”, “lo vuestro”), y el de la denuncia es el hecho de “dárselas de justos”.

(1) La enseñanza para los discípulos: “hacer amigos”  (16,9-11)

Jesús dice: “Haceos amigos con el Dinero injusto” (16,9ª).  El calificativo de “injusto” para el dinero no quiere decir que de por sí el dinero sea malo, sino que con él se cometen muchas injusticias; valga agregar que Jesús deja entender que el dinero, en última instancia, no es de uno (“ajeno” dice el v.12). 

Aún así la frase suena extraña, pero la comprendemos mejor si miramos el pasaje siguiente en el cual se cuenta que el rico epulón no hizo –en vida- amistad con el mendigo Lázaro y después no fue recibido en el cielo (ver 16,19-31).  Jesús, precisamente había enunciado en la segunda parte de la frase: “para que cuando os llegue a faltar, os reciban en las moradas eternas” (16,19b).

De esta manera Jesús invita a hacer uso correcto del dinero.  Un discípulo de Jesús se va a distinguir por el ejercicio de la “Fidelidad” (16,10-12; note la repetición tres veces del término) que nos hace dignos que nos hace dignos de recibir el bien mayor, que sí nos pertenece y que permanece definitivamente, que es la comunión con todos nuestros hermanos en la eternidad de Dios. Allí donde  ya no hay ambigüedades ni brechas, donde crecemos: no en nuestras fortunas sino en desarrollo de todas las potencialidades de nuestro ser.

(2) La advertencia para los fariseos “amigos del dinero” (16,14-15)

Por su parte los fariseos, que creen haberse ganado el cielo y así se presentan ante el pueblo (“se las dan de justos”), ridiculizan las palabras de Jesús.

Pero la Palabra de Jesús los hace aparecer desnudos ante Dios: “Dios conoce vuestros corazones”.  Ante Dios no pueden acomodarse pensando que ya recibieron el premio de Dios y que prueba de ello es la “bendición” de la riqueza; no, ellos deben compartir (es el esfuerzo de que habla el v.16 de este capítulo). Además, el apego al dinero se convierte en una forma de idolatría que desdice de su confesión de fe en el único Señor.

Es Dios el que declara quién es justo y por qué camino se alcanza esta justicia (por eso el v.17 y los vv.29-31).

(3) El valor mayor es el servicio a Dios y su proyecto (16,13)

A lo largo de todo el pasaje –por medio de alusiones- se habla de la relación con Dios, en el v.13 es explícita y es el eje de todo este pasaje: “No podéis servir a Dios y al dinero”.

El corazón debe pertenecerle a Dios, Él debe ser el Señor al cual amamos y hacia el cual orientamos nuestra vida.  Sólo a partir de nuestra entrega completa a Él, es posible establecer una relación con los bienes terrenos “justo” y capaz de asegurar el futuro.

Quien reconoce a Dios como Señor, lo reconoce también como Señor de los bienes materiales y sabe que no es el patrón absoluto de ellos sino apenas un administrador y que esta administración la debe ejercer con fidelidad y confiabilidad. En cambio, quien “sirve” al dinero, lo hace su dios, se apega a él, espera de él la realización de la vida, de ahí que no lo puede emplear libremente en función de otras personas, y al final se lleva una tremenda frustración.

Entendemos mejor ahora por qué el ser “amigo del dinero” pone en riesgo el señorío de Dios en la propia vida. Por lo tanto no puede haber términos medios: sólo la actitud del verdadero discípulo, para quien el dinero –con relación a sí mismo- es lo mínimo, ajeno, relativo, y –con relación a los demás- lo pone al servicio de la generación de comunión y no de brechas, es la actitud correcta porque somete todo al señorío y al proyecto de Dios.

Para cultivar la semilla de la Palabra en lo hondo del corazón:

1. ¿Me siento apegado al dinero? ¿Qué lugar ocupa el dinero dentro de mi escala de valores? ¿Qué hago con él?

2. ¿Qué actitudes me pide el evangelio de hoy que tome con relación a mis posesiones? ¿Qué debe caracterizar mi relación con el dinero?

3. ¿Qué es “lo verdadero”, según Jesús? ¿Qué importancia tienen para mí Dios, mi prójimo y mi futuro?
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